
DE ESCRIBIR LA HISTORIA FILOSÓFICA DE GALI-
CIA, DESDE LOS TIEMPOS MAS REMOTOS HASTA
NUESTROS DIAS J£ Sü UTILIDAD PARA EL POR-
VENIR.

consultos durante la Edad Media, y no prc-
fisamenle á aquel gran movimiento en los
esludios, de pasión por los clásicos, y de
animación en arles, ciencias y lileralura
que, Iras de la lucha entro la monarquía
y el individualismo sobrevino; esle movi-
miento fue característico de aquella cJad,
si, perc está subordinado á una compren-
sión mas general y vasta de ella. El pri-
mer peí iodo, pues, que aquí se ofrece á
nuestro estudio, es el de la lucha horrible
y encarnizada enlre los señores feudales,
eclesiásticos ó seculares, y los pueblos; lu-
cha promovida por la monarquía quizá, y
quizá por los pueblos mismos, hartos ya
de opresión y exasperados; pero segura-
mente por la monarquía prolejida y por
ella también beneficiada. La tradición ha
exhornado esle período ron los vivísimos
colores que ó lu iitiagtuacioii impresionable
del pueblo prestan los grandes espectá-
culos dramáticos, y las ese mus de sangre

A su vez podemos distinguir los suce-
sos del Renacimiento en oíros dos perio-
dos, dentro de su circunscripción determi-
nados; pues que Uenacimicnlo llamamos
a la edad que comenzó á ver encarnadas
en los hechos las ideas de unidad nacional
y centralización elaboradas por los juris-
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Por último, dos nuevas divisiones con-
sideramos caben dentro de la edad Mcder—
na, para nosotros comenzada con el adve-
nimiento do la casa de Burbün al trono de
España; formadas una y otra respectiva-
mente por los siglos XVIII y XIX. Por lo
(pie hace á la primera, bástale al historia-
dor do Galicia regisliai l-s mejoras que el
j)dis obtuvo poco á poco, ya eusugian es-

ó desolación en que ha sido testigo, ador
ó víctima; y eslo significa para el historia-
dor que la realidad esta oscurecida por una
nube de leyendas y relatos execrados y
contradictorios: en tal col Hielo es lo mas
prudente apelar á lo que nos declaren re-
sultados conocidos, y á lo que idénticos
motivos produjeron en otros territorios y
países; pero sin dos; reciar la tradición, en
cuyo .fondo necesariamente ha de encon-
trarse la verdad, ya material, ya ideal de
las cosas, ni perder jamás de vista la po-
derosa influencia que en la vida de cada
pueblo ejercen su carácter y condiciones
especiales. — lin el segundo período de esta
edad, comprensivo de los sucesos acaeci-
dos bajo el dominio de la casa de Austria,
ia vida de Galicia es un fiel traslado de la
que por entonces arrastró la España ente-
la; entregada por coaiplelo á su gran tra-
bajo civilizador en el Nuevo Mundo, vivió
aquí fanatizada, esquilmada, empobrecida
y decayendo visiblemente de dia en dia
llegó á tal situación que su suerte depen-
dió de la voluntad de un déspota extranje-
ro, i ero tuvo al menos fuerza y vitalidad
suficientes para cubrir y envolver con rico
manto de gloria lo que, no recordamos
quien, ha llamado gráficamente sus ex—
planudas miserias; y el Nuevo .Mundo,
África, Plandes, llalia, Francia, el fos-
foro, Inglaterra y tierra y mar, en fin, se
conmovieron al eco atronador de nuestro
nombre; y un girón de ese soberbio inútil
manto, no por cierto de los menos brillan-
tes, pero lampoco de los que mejor se
conservaron, cupo en suerte á esle pais, á
esla ciudad, como escasa compensación de
lo que desde entonces á la época inmedia-
ta fué perdiendo.

lablecimienlo marítimo, ya en las arles li-
berales; y allá, hacia fin del siglo, las fran-
quicias económicas y la regeneración de
los esludios, que vinieron á preparar en-
tonces una nueva y radical revolución.—
Tampoco la segunda comprendo mas que
un siglo de los descubrimientos y de la
agitación; el siglo de las luces, á cuya
llama se funden y acrisolan las ideas para
darnos la purísima esencia del progreso;
el siglo que comienza en la heroica guer-
ra de la independencia, para Galicia tan
gloriosa; el siglo XIX en fin, que hartos
elementos ofrece por si solo á la conside-
rrcion del investigador y del filósofo, y
cuyos sucesos creemos excusado enume—
rar ni aun recordar, porque son de lodos
conocidos, y ocasionados ademas á levan-
lar en el pecho los tempestuosos vientos
agitadores de la pasión política, en ver-
dad poco adaptable á la templanza y grave-
dad 'que necesita un estudio cual este de-
licado.

Llevamos, con efecto, escritos ya dos
largos artículos, y si baldamos largamen-
te de Galicia y de historia, nada hemos
dicho lodavia sobre la necesidad de escri-
bir la historia de Galicia, ni mucho menos
hemos explicado cual podia ser su uli'idad
su importancia para lo porvenir; y sin em-
bargo, tal es la tesis (pie se nos propuso.
y eso lo que nosotros ofrecíamos tratar en
un principio; Pero sí es cierto (pie no he-
mos hablado determinadamente de esas
cosas, ¿io será menos que dentro d¡> lo ex-
puesto se contiene lodo cuanto pudiera

ííé aqui ya completo el plan de nues-
tra historia que mas conveniente y propio
concebimos, bé aquí ya Galicia manifesta-
da en su pasado y su présenle con lanía
exactitud como era posible hacerlo á nues-
tra pluma. Pero ahora ¿qué resulla, (pie
se colegirá de todo eslo en apoyo de la
tesis cuya sustentación y explicación nos
pimpísimos? ¿no habrá sido divagar lodo
lo que hasta el momento hemos estado ha-
ciendo 9



459El 11eüaldo Gallego.

Salustio Víctor Alvarado.

(Continuará )

EL IMPERIAL M0NASTERI3

DE SANTA MARÍA DE OSERA,

(Conclusión)

que hemos dicho que era, ó no hay en ella
nada de cuanto creímos descubrir en su
noción, su desarrollo y sus eternas leyes,
ó al apreciarla y describirla con lan vastas
proporciones y elevado carador, hemos
errado tomando por verdades quiméricas
fantasmas; ó de lo contrario, habrá queda-
do evidentemente demostrada la necesidad
(pie el hombre liene de estudiarla y com-
prenderla; ó es falso cuanto hemos dicho
de Galicia, de su pasado y su presente, de
su'orígen y deslinos, ó son mentira sus
glorias, menina sus bellezas y la variedad
y profusión de los elementos de prosperi-
dad que en ella supusimos, y mentira tam-
bién la miseria que la agobia y el olvido
en que sumida yace, mientras está forzada
como Tántalo á contemplar por su impo-
tencia abandonados mil fecundos gérmenes
de vida, manantiales de riqueza con que
otros países brillan y ascienden fácilmente
por la escala del progreso, y nada puede,
por lo lanío, importar á estopáis lo que á
cambiar su suerte contribuya; ó de ¡o con-
trario los fieles cuadros que hemos hecho,
son la demostración mas clara y la mas
obvia razón de la importancia vital que
para Galicia tiene una obra de lan incal-
culable trascendencia. —Veámoslo sino.

en el estudio que hemos hecho acerca de
Galicia v de la Historia? O no es eslo lo

aqui cxigírsenos? ¿será posible que tratan-
do el lema de historia con relación á Ga-
licia, no vayan sus elementos embebidos

El resto del monasterio le constituyen
tres claustros fabricados en distintas épocas.
El principal, que es el mas moderno, so hizo

"al mismo tiempo que la fachada de que for-
ma parte. Alzábase en su centro una fuente
monumental de piedra v bronce, que hoy
se admira en el Posío, bello paseo de la ciu-
dad de Orense, á dondefué trasladada. Arcos
elegantes de estilo greco-romano sostienen
las bóvedas. Desde ellas éntrase en un za-
guán espacioso, de donde parte la escalera
principal del monasterio. Es regia y consta
de un solo tramo. Sobre éste elévase otra
bóvedalabradacon perfección, en la que hay
abiertas luces. Seis camarines con efigies do
santos de la orden, de gran tamaño, la ador-
nan. En el segundo piso so halla la celda
Abacial, compuesta de un salón y otras de-
pendencias, que estuvieron amuebladas con
lujo, y decoradas con pinturas notables, la
hospedería y el archivo. Sus estantes eran
un prodigio detallado. Es la parte del con-
vento que mejor conservada está. La habitan
el cura párroco y algunos monjes, que no
han tenido valor para abandonar en la des-
gracia aquel ruinoso rincón que vieron en la
opulencia, y que hoy enseñan á los viajeros
con lágrimas en los ojos. A continuación se
encuentra la cocina, proporcionada á la
suntuosidad del edificio, y pared en medio
el refectorio, que es de lo mas bello que tie-
ne el monasterio. La bóveda que le cubre,
cuajada de arabescos, revela el ingenio de
un artista. Colgado en uno de los testeros
se ve todavia un trozo de cuadro denegrido.
Son los restos del magnífico lienzo La Cena
del Salvador, debida al pincel de un monje,
según opinaban sus colegas. La actitud do
las figuras y la perfección del colorido lo
daban grande valor. Desapareció de allí. U;i
corredor construido sobre arcadas, de cuyo
balconaje no queda nada en pié, servia de
solaz por aquel laclo á los monjes. El segun-
do claustro es de fecha mas antigua, y pro-
bablemente el primitivo. No ofrece otra cosa
que una bóveda bien echa, y en su cornisa
algunos medallones con bustos de relieve.
Al tercero, y último, le nominaban el dormi-
torio. Columnas de orden toscano sostienen
sus bóvedas, que ya amenazan ruina: el ca-
pítulo, la biblioteca con esculturas y estan-
tes de castaño trabajados con primor, algu-
nos de cuyos libros y manuscritos notables
se conservan en Orense, y un cuerpo que
tiene tres bóvedas de medio cañón, super-
puestas en otros tantos pisos, se encuentra
allí cerca. Sobro el claustro, sin techumbrj
están las celdas cubiertas de maleza, i'or
grande que sea el dominio que quien les
contemple tonga sobro si, no es factible de-
sechar una dulce melancolía que embarga
y detiene.Aquellos espacios iguales, que se



El presbiterio se alza sobro ol nivel del
piso y ocupa una rotonda circular, al airo
sostenida por arcadas, dejando por la parte
posterior un intermedio espacioso que la
separa dol muro, en el que hay cinco capi-
llas embutidas, cuyos retablos de piedra
imitando jaspe están bien hechos. La del
centro tiene el techo abovedado. El altar ma-
yor, churrigueresco, muy cargado de hoja-
rasca, no puede alcanzarse hoy lo que en su
tiempo seria, porque es grande el deterioro
en que estáy se von por todas partes colum-
nas y figuras desprendidas. Era clorado todo
él, y revela mal gusto on el conjunto,
ofreciendo la particularidad, á imitación de
algunas cate Iralos, doq.ie á espaldas del
frente principal habia otro altar dispuesto
también para el Santo Sacrificio. Una ima-
gen de la Virgen de la Asunción, atribuida
á Moure, el escultor gallego, so venera allí.
No está, sin embargo, comprobado esto
aserto, y robustece mas y más la duda el
que la obra no corresponde á la fama de su
presunto autor.

La sacristía os también un lindo depar-
tamento que los monjes habían enriquecido
con esmero. El erudito Fray Tomás de Pe-
ralta, hijo de osta casa, ia describo en una
de sus obras tal cual ora en el siglo xvn,
dol. modo que á continuación so expresa:

«No es fácil que haya muchas mejoras,
»asi en la obra como en oi adorno. Aquella
»es un cuadro perfecto de cuarenta y siete
»piós; la bóveda admirable, cuyos lazos so
»fouec3n en cuatro pendientes á que otras
»tantas columnas histriadas sirven de basas,
» jtj.0 los recibon y las. sustieuen en la posi-

En la plaza, unida al frente principal del
monasterio, haciendo con él un ángulo, so
alza la iglesia, consagrada on el ano 1239 y
lo único que se salvó del voraz incendio que
redujo á conizas el convento tres siglos des-
pués. La fachada del templo es, sin embar-
go, de fecha posterior. Al Abad I). Fray Fé-
lix de Barcena cupo la gloria de haberlacon-
cluido á mediados del siglo xvi. Almohadi-
llada como la del convento, consta dj un
cuerpo dórico y otro júnico, coronadopor dos
torres que miden mas de doscientos pies de
altura. La balaustrada y la cúpula de la de
la izquierda hansufrido mucho á consecuen-
cia de una chispa eléctrica. Era dondeestaba
el reló, que hoy tienen en un Ayuntamiento
cercano, casi casi por conquista

El plano de la iglesia es una cruz latina
formada por dos naves. El coro bajo ocupa
la del centro. Arcos de modio punto de estilo
gótico apoyados en pilares de orden toscano
sostienen bóvedas atrevidas y dignas de men-
ción. Adornos y molduras, ramajes y floro-
nos se ven allí esculpidos sin orden ni con-
cierto, confundiéndose, enlazándose, traza-
dos al azar. El que sientaen su sor algo do
artista, no puede menos do extasiarse ante
la bóveda que forma el piso del coro alto.
Aquello paya en lo sublime. Son partos que
el cincel produce pocas veces.' Porfeotamen-
t) plano, sin inclinación ni curvaturas que
favorezcan el sosten dal poso, atraviesa la
nave en una extensión notable? simulando
tos dibujos del damasco. Es tradición que
allá en el silencio de la noche ios espíritus
íjkdoüWs (jiibujatyan los contornos ¿un abrjau

confunden y parecen los nidos de un palo-
mar inmenso, albergaron durante algunos
siglos á los depositarios del saber. Acaso
entre sus muros se habrán descubierto y
concebido verdades y teorías que hoy pasan
por ñamantes. Tal vez tras ellos las ciencias
avanzarían á pasos jigantéseospor la senda
de la perfección y del progreso. Minerva,
aterrorizada por los bárbaros, buscó y halló
amparo entre los monjes. Sin las vigilias do
estos sabios, Platón, Aristóteles, Marco Tulio
y Justiniano se hubieran perdido; la civili-
zación y la cultura, de que el vulgo les su-
pone antítesis, se hallaría en germen, y la
libertad, de que somos entusiastas partida-
rios, no hubiera alboreado. Pasó ya el pe-
ríodo de echar en cara á las órdenes monás-
ticas vicios sinreconocer virtudes. Tuvieron
unos y otras. En un momento histórico
cumplieron como buenas. Fueron héroes en
su esfera. Entonces ellas lo simbolizaban
todo. Hoy su existencia pasada seria un
absurdo.

El lienaldo Gallego.

Era M.CCCXXXX.Iir. dias andados de lumo

La media naranja que cierra el centro
del crucero está apoyada sobre cuatro arcos
tiene pintados al fresco en derredor retratos
de santos de la orden y se hizo en el si-
glo xiv, según revela la siguiente inscrip-
ción hallada en una teja del cimborrio en
tiempo de los monjes;

Encima se encuentra el coro desmante-
lado, sin barandaje, teniendo á su izquierda
el esqueleto de un órgano. La soberbia sille-
ría, de palo de rosa, con tallados primorosos
do orden corintio, está en la Universidad de
Santiago, donde le dieron un hospedaje
digno.

por el dia en la piedra los artífices. No re-
pugna el darle té. Hay perfiles que revelan
ese origen. A la? flores solo les faltan el
aroma y él color.

Su traducción es como sigue: Era de 1340
á 3 de Junio, ó sea, año de 1302.

440



Ulrico Fuoiños de Valenzuela
Osera, Setiembre de 1879

A ISABEL.

(Traducido de Lord Oyroii.)

El monasterio sobre cuyas ruinas escri-
bimos estas líneas, ha sido cualrosa desho-
jadapor los caprichos de una niña consenti-
da. Aquí la niña fué el pueblo, el do la culpa
el Estado, y la víctima el país.

Si cuando se suprimieron las órdenes re-
ligiosas los Gobiernos hubiesen fijado su
atención en aquellos edificios magnos, se
convencerían que eran susceptibles de con-
vertirse en colonias penitenciarias, en ma-
nicomios, en presidios, ó en otros estableci-
mientos deque carecemos en Galicia. No lo
hicieron, y ahora es inútil lamentarse.

agua se filtre en sus bóvedas vivirá alguh
tiempo más... de limosna.

Hay el místico lazo de una vida
A. cuyo ser la mia tal se aduna,
Que do los hados la segur temida
Ambas ha de cortar al cortar una.

Hay un rostro de luz que muchas horas
Mis ojos con delicia contemplaron,
Que vieron en dulcísimas auroras
V en venturosos sueños recordaron

Hay una voz cuyo inspirado acento
Al corazón llegando, me cstasía;
Nunca sin ellael divinal concento
Vertiera en mis oidos armonía.

Hay una faz de púdicos colores
Que tierna historia en la mejilla escriben,
y que perdiéndose á un adiós de amores,
Mejor que el labio la pasión describen.

Hay una boca donde yo he posado,
Donde nadie jamásposó su boca,
Que al jurarmi ventura, enamorado
Yo, yo solo, besé con ansia loca.

Hay un seno do alivia el duelo mió
Mi frente al reclinar: es mi tesoro;
Y unos labios querien si yo rio,
Y unos ojos que lloran cuando lloro..

Dos corazones hay latiendo uní los
Con tan estrecho vínculo y tan fuertes.

En resumen; el Monasterio de Osera, el
Escorial do Galicia, ese rico joyel de nuestro
antiguo reino que por su grandiosidad his-
tórica y artística debía conservarse y que
aquí dejamos bosquejado á la ligera, está
llama lo á desaparecer antes de poco. Dentro
de algunos años no habráya ni un vestigio,
y solo abultadas por la fantasía popular se
trasmitirán do generación en generación
consojasy recuerdos de su existencia preté-
rita. La iglesia, á quien la escasa asignación
que el estado dá á las parroquiales, entre las
cuales figura, no basta,para impedir (pie el

Por último, frente á la iglesia, formando
el cuarto lienzo de la plaza, estaban los
monjes construyendo, cuando fueron ex-
claustrados, un gran edificio destina lo á
Seminario, que ahora convierte en elegante
chalet el distinguido jurisconsulto D. Ramón
Maria Villar lílloa, su dueño actual.

Hoy solo rosta la bóveda, porque no fué
posible el sustraerla. Lo demás, ó está car-
comido ó lo han robado. Dá dolor el ver aquel
montón informe de miembros de santos y
guerreros. Parece un campo de batalla des-
pués do la victoria y el saqueo.

De las ricas alhajas que allí habia no ha
quedado niel sitio. ÍJn hermoso crucifijo de
marfil do tres pies do longitud, la mitra del
Abad cubierta de pedrería, y algunos orna-
mentos de gran mérito, bordados con oro y
sedas á realce sobre tisú y terciopelo, que
envidiarían mucLas catedrales , sirven de
muestra para indicar lo que el monasterio ha
sido. Son los brillantes despojos de su pasa-
do grandioso.

Botica y jar iin botánico, huortos, bos-
ques y molinos, todo, en fin, lo que podia
ser útil ó necesario á la vida, teníanlo allí
do oxprofeso, revelando en sus detalles la
opulencia del convento; y hasta el Juez, el
Escribano y el Módico, vivían también confi-
nantes, cual centinelas avanzados do la
villa de Osera que pueblan aun hoy más de
cien vecinos.

»cion que están en cuadro también, y en mo-
rdió della, mas es hermosura que embarazo.
»La testera adornan tres altares, y los reta-
blos medias tallas, y brazos de santos que
»sirven de cajas con sus viriles á lasreliquias
»dollos. En medio á la mano derecha, está el
»cajon de la plata, y á los dos lados otros
»dos altares; otros dos á la parte por donde
»entramos, quedando la puerta en medio. Al
»lado iz [liierdo ocupa los cajones con su co-
ronación harto buena. Por todas partes (fue-
ra de cuatro espejos grandes) no se vé otra
»cosa que relicarios primorosos y láminas
riquísimas.»

El Heraldo Gallego, 441



tro las escepcionales circunstancias de nues-
tra población, reiterando la solicitud si ne-
cesario fuese ó llevándola en último término
al Ministerio dol ramo? ¿Se ha cuidado de
ver—y aquínos dirigimos á nuestra autori-
dad municipal—si las frutas, verduras, y
demás hortalizas puestas á la venta en las
plazas, reunían las condiciones do madurez
y sazón convenientes á la salud pública?
¿Se ha evitado, como se debiera, la presenta-
ción cria y libro circulación dentro del radio
déla ciudad del ganado do cerda y aves de
corral? ¿Sé ha establecido como era de espe-
rar y á semejanza de lo que se está haciendo
en la mayor parto do las provincias, aun do
aquellas que no cosechan, un laboratorio
químico encargado de examinar los vinos
fuchsinados que so expenden y que son orí-
gen de tantas y tan graves enfermedades?
¿Se han cuidado do recoger do la vía pública

No pretendemos averiguar tocias y cada
una de las caucas que pudieron determinar-
las, sabido como os de todos porque raro y
fatal modo suelen contribuir las pequeñas
causas á los grandes efectos; pero conside-
rando que la desidia y la falta do limpieza
entra por mucho en so presentación, sóanos
licito preguntar: ¿.se han reclamado en i-lem-
po oportuno por la comisión especial de la
Diputación á ia Dirección de Beneficencia y
Sanidad, los tubos de linfa en la cantidad
necesaria para atender á las necesidades do
los municipios do la capital y la provincia?
Dado que so hayan solicitado y como so nos
asegura no se hubiesen recibido los necesa-
rios, ni mucho monos, ¿so han roelamado
nuevamente haciendo presente á aqu

Dos enfermedades reinaron en esa época
con carácter epidémico: las viruelas y la de-
sintcria con cámaras do sangre.

alarma

Si dan ó no resultado estas bárbaras ton-
inas que constituyen la filosofía de la igno-
rancia, dígalo el estado patológico de nues-
tra población durante el último verano y la
notable mortandad de párvulos y adultos,
ocurrida desde esa fecha, mortandad, coya
cifra, muy superior á la de años anteriores
según el testimonio de algunos módicos y
como puedo verso en el libro de fallecidos,
bastaría por si sola para justificar nuestra

nados, sin duda porque, en su santo afán de
hacer á la Providencia cómplice y solidaria
de sus crímenes de lesa higiene, ha aprendi-
do que las enfermedades son pruebas á que
Dios sujeta lafortaleza do sus criaturas y
que contra lo que viene de lo alto no hay
otro recurso que oncojerse de hombros y lla-
mar al cura.

La aparición de esta verdadera calamidad
pública, azoto de las familias, no data de una
época reciente, ni su influencia en el hogar,
que deja desierto de encantos é ilusiones,
nos es tan desconocida que no valga la pena
de que se estudien detenidamente los medios
de evitar su propagación y desarrollo. Difícil-
mente habrá un pueblo en España en que la
viruela haga, mas estragos y deje mas hue-
llas de su uaso que en el nuestro, ya de suyo
enfermizo o insalubre; á pesar de lo cual, ni
los medios de evitarla se han estudiado nun-
ca, que sepanves, con el coló debido por par-
te de las autoridades á cuyo cargo está velar
por la saiüdpública, ni, la verdad sea dicha,
nuestro vecindario se na preocupado de ella
en ningún tiempo mas de lo que se preocupa
con laenfermedad de ias cepas y de los ga-

Una de las que con mas frecuencia dejan
sentir sus desoladorés efectos entre nosotros,
es la viruela) enfermedad horrible, acaso la
mas odiosa y repugnante que registran los
anales módicos, y bajo cuya implacable ac-
ción vemos perecer todos los dias, en deter-
minadaestación del año gran número de ni-
ños arrebatados prematuramente á la socie-
dad y á lascanciaspaternales, antes do cum-
plir los fines de la existenciay antes también
de que hubiese sonado para olios en el eter-
no designio la hora del supremo fallo; que
no hay fallo que decrete, ni razón que justi-
fique la muerte de una planta en el instante
mismo de su brotacion, cuando todavía no
han podido herirla los vientos de la atmós-
fera, ni han agotado los frutos la virgen sa-
via que germina en su seno.

Es tan extraña la indiferencia con. qu > se
mira en nuestra provincia la presentación y
desarrollo de ciertas enfermedades , como
alarmantes y gravísimos los motivos que
existen para precavernos contra ellas y evi-
tarlas.
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cea-

Que en mutuo palpitar correspondidos
Ambos la vida habrán ó habrán la muerte

Hay dos almas, en fin, cuyo indecible
Grato existir delízase en tal calma,
Que al apartarse un dia... ¡no! ¡imposible!
Jamás se apartarán!... Son solo un alna!



Mi jotras esto no se haga, la capital de
nuestra provincia, cuyas desventajas topo-
gráficas pudieran fácilmente contrarostarse
con una exquisita policía urbana, con un
sistema de ventilación y desagüe domicilia-
rios que sustituyese al actualmente en uso
y otras medidas análogas, se hará dentro de
poco inhabitable y será menester abando-
narla como abandonan la proximidad de las
lagunos algunos pueblos de Italia para vivir
sin temor ni sobresalto en mas bonancibles
climas.

tir el éxito de las operaciones que en esos
centros se lleven á cabo y auxiliary secun-
darla influencia que en la salud pública ven-
drían á ejercer, se hace también preciso que
nuestra Corporación municipal extreme en
beneficio del vecindario las medidas do hi-
giene establecidas por las ordenanzas y pro-
ponga y discuta otras nuevas mas en conso-
nancia coa la observación científica do in-
mediata é improrrogable aplicación

Las grandes reformas solo á costa de
grandes sacrificios se obtienen.

Para combatir ciertas enfermedades no
basta contar con un brillante cuerpo de pro-
fesores médicos, siquiera sean éstos tan jus-
tamentereputados y tan distinguidos como
los que en la actualidad tenemos. Un médi-
co cuando es llamado a ejercer su ministerio
á la cabecera de un enfermo, no ha do ir
mandando barrer las callos á su paso, ni
examinando ni proscribiendo en los estable-
cimientos de venta pública lapésima calidad
do las materias alimenticias: no ha do ir
improvisando discursos ni aconsejando la
necesidad de riego y arbolado do luz y do
limpieza, ni castigando en nombre do la cul-
tura el abandono do ona población falta de
hábitos urbanos. Quedo esto para las auto-
ridades populares, para los hombres que en-
tre los primeros deberes do su cargo, tienen
ol de contribuir por todos los medios posibles
al bienestar y á la tranquilidad moral y fí-
sica de sus administrados.

los encargados de ia limpieza diana los ani-
males muertos y en descomposición, sobre
cuyos cadáveres y áplena luz meridiada mi-
llares de insectos recogen gérmenes de
muerte suficientes á despoblar la ciudad mas
populosa? ¿Se ha evitado en la mayor parte
do nuestras calles el espectáculo mal sano
do las letrinasy depósitos de aguas fecales,
consecuencia necesaria de la falta de colum-
nas mingiturias, y el fermento de los detri-
tos y materias orgánicas abandonadas en los
puestos de los mercados?

No nos atrevemos á contestar afirmativa-
mente á estas preguntas, temerosos de faltar
á la verdad. En la conciencia de todos está
que, no se ha hecho nada de esto y que si
algo se hizo las medidas adoptadas no han
producido los efectos que temamos derecho
á esperar; resultando de aqui que hoy como
ayer y mañana como hoy, nuestra población
mientras no se ponga en práctica un sistema
do higiene pública riguroso, enérgicamente
garantido con la aplicación de las mas seve-
ras penas á sus infracto "es es y seguirá sien-
do, sobro todo durante los solsticios de vera-
no ana verdadera ciudad apestada, digna de
la civilización de los países asiáticos.

En uno de los últimos trabajos del Dr. Al-
bert de la Academia de Paris leemos: «La
mariposa dr pintadas alas que viene á posar-
so en vuestra frente, no es siempre nuncio
do felices nuevas... Cuida ¡ que en sus ante-
nas de oro no traiga siniestramente guarda-
do el beso del cadáver (pie lia de corromper
vuestra sangre y gangrenar vuestra exis-
tencia.» Ag egunnos á esto aquella frase de
uu ilustre miembro del Instituto medico de
Londres: «todo mal olor en las ciudadesacu-
sa un gormen de enfermedades gravísimas
en sus habitantes y un estimulo de produc-
ción robado á la fertilidad rio los campos» y
nadie podrá menos do convenir en que los
que vivimos en Orense, vivimos de milagro.

Es, pues, urgente, urgentísimo, que por
quien corresponda, y salvando todo obstá-
culo so ponga coto á los infinitos males que
venimos lamentando. La asombrosacifra que
alcanza la mortalidad en Orense, demuestra
la necesidad do adoptar ni d das severísimas,
prontas y eficaces y nadie ante ella debe
permanecer indiferente, sin asumir la mas
tremenda do las responsabilidades humanas.

Por de pronto y concretando nuestras ob-
servaciones, hácese preciso en esta capital
la apertura de uno ó mas centros oficiales de
vacunación, dotado de los tubos de linfa ne-
cesarios para atender á las necesidades de
todos los municipios y á donde estos puedan
acudir cuando carezcan do ella. Para garan-
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Lamentamos y con nosotros todas lorn per-sonas sensatas que asi cerno caminamos á la

A estos, pues, nos dirijimos, por que solo
ellos pueden estudiar con provecho las nece-
sidades de nuestra localidad, proponer todas
las " formas en consonancia con ella y lio-
varias á cano sin pararse ante nada ni por
nadie, con inexorabilidad y sangre tria.



Se acordó nombrarDelineante de Caminos
de la provincia á D. Pascual Salgado, con la
asignación de 1.500 pesetas.

Varios Sres. Diputados presentaron unapro-
posición pidiendo se recargase elviñedo delas
riveras hasta igualarlo á la cuota que satis-
facía antes de la invasión del oidium. Los
motores de osta proposición fueron los Dipu-
tados de los distritos do la montaña que, se-
gún parece, no ven con buenos ojos la pros-
peridad de sus vecinos losrivereños.

Por algo dice un adagio del pais a vaca
da miña vecina dá mais leite que a miña.
Esos Señores no reparan en que los viñedos

La Excma Diputación de esta provincia
sin celebrar las seis sesiones acordadas, ha
suspendido las tareas de este período semes-
tral.

Irup/de LA PROPAGANDA GALLEO A
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miseria á pasos precipitados, declinen nues-
trascostumbres naciéndonos cada dia mas vi-
ciosos hasta el puntode que el juegoe?elpan
de cada dia de una gran parte de los hab -
tantes de esta población, costumbre que casi
so hallaelevada á la categoría de institución
y que es necesario desterrar á todo trance, si-
quiera para e}¿o ncs veamos obligados á re-
clamar el concurso do las autoridades. Por
hoy no damos mas paso; ofrecemos ocupar-
nos del asunto con mas detenimiento y no
cejar ni un ápice hasta conseguir una refor-
ma saludable y desterrar hasta donde sea
posible un vicio que convierte al hombro en
no pocas ocasiones en un ente despivc able,
obligándole á faltar á todas las convenien-
cias socialesy á sus mas sagrados de .eres.

En el próximo número nos ocuparemos
extensamente de este infundado aplazamien-
to que prueba hasta que punto so interesan
los Sres. Diputados provinciales por el pro-
greso do la enseñanza pública.

catán seriamente amenazados por la pililo-
xera, y no tLmon en cuenta que pira com-
pensar los rendimientos qu.3 proporciona el
vino á los propietarios do la rivera, disponen
los do la montaña de otras producciones é
industrias no menos beneficiosas, y sobro
todo, que en una buona y reguladoraAdminis-
tración, dobe atenderse primeramente al
bienestar general do la provincia que al do
una localidad determinada. Suponemos que
inspirándose en estas ideas la Asamblea
provincial, desochará esa proposición que
revela do un modo harto doloroso el egoís-
mo y la falta do unidad do miras, propias
de nuestro carácter.

La Diputación, con gran sorpresa nues-
tra, una vez que ni obstáculos ni dificulta-
des lo justifican,acordó aplazar la creación
de la Escuela Normal do Maestras en esta
ciudad.

Ayer en el despacho del Sr. Gobernador
civil se reunió la Junta de Agricultura, In-
dustria y Comercio, con el objeto deinformar
acerca de la conveniencia de la rebaja del
precio de los aranceles para la introducion
de harinas. No creyéndose dichos Sjfiores
suficientemente enterados para emitir un
dictamen concreto, se acordó nombrar re-
presentante de esta provincia al Excelentí-
simo Sr. D. Saturrnino Alvarez Bugallal, en
la reunión quo se celebrará en el Ministerio
do Hacienda. Esta noticia la hemos recibido
particularmente, pues en los centros oficia-les, aun en las cuestiones que afectan al
interés general del pais, para nada so cuenta
con la prensa.

Recojeremos datos y dispensaremos á
ésta cuestión la importancia que merece.

Sentimos que tantas gestiones realiza-
das en pro de un proyecto tan útil y benefi-
ficioso para la población, hayan dado porre-
sultado este incidente desagradable.

Parece que en vista do haber sido dene-
gada por el Ayuntamiento una proposición
presentada por el Sr. Baradat, en laquerecla-
maba se le otorgase la concesión de las
obras de canalización del Lona y alumbrado
de gas, este Señor piensa formular una pro-
testa contra el Ayuntamiento basada en los
derechos que le ha concedido la Corporación
pasada.

Sea enhorabuena, y deseamos que per-
manezca mucho tiempo entre nosotros.

Ha sido nombrado oficial do la Interven-
ción de la Administración económica de esta
provincia con la dotación de 1.500 pesetas,
nuestro estimado amigo el ilustrado joven
D. JoaquínSarmiento y Lira.
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